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ace mucho tiempo, existió un príncipe que deseaba casarse 
con una princesa de sangre real. Pero, después de recorrer 
todo el reino, no encontró ninguna muchacha que 
realmente le gustara. 
Comenzaron a llegar al castillo más jóvenes diciendo que 

eran princesas. Para saber si decían la verdad, la reina colocaba un 
guisante sobre la cama de invitados y encima añadía 20 colchones más. 
– Si es una princesa- decía la reina- notará el guisante. 
Y ninguna de las aspirantes superó la prueba. 
Así que el príncipe pronto desistió de su empeño y se refugió en su 
castillo, muy triste y decepcionado. Hasta que un día tormentoso, 
alguien llamó a la puerta. 
Su padre, el viejo rey, salió a abrir. Y encontró a una hermosa joven, 
totalmente empapada por la lluvia, que pedía un lugar donde poder 
resguardarse. 
– Por favor- dijo la chica- Busco un lugar en donde refugiarme de la tormenta. Soy una princesa y vengo de un país lejano. 
– ¿Una princesa? - repitió el rey- ¿De verdad? ¿Y con esas pintas? ¡Ja,ja,ja! Bueno, sea como sea, sea mejor que entres o pillarás un 
buen resfriado. 
Y el rey dejó entrar al castillo a la joven. 
El rey informó de aquella inesperada visita a la reina, y le contó que la joven aseguraba ser una princesa. 
– Con que eso dice… Bueno, pues pronto averiguaremos si dice la verdad-dijo la reina con una pícara sonrisa. 
Y la reina ordenó a los sirvientes que prepararan la habitación de invitados. Ella entro. y sobre la cama puso un guisante diminuto. 
– Pongan encima de este guisante 20 colchones de pluma de oca, como las otras veces- dijo entonces la reina. Y los sirvientes del 
castillo obedecieron la orden real. 
La joven durmió aquella noche sobre una montaña de colchones. Los reyes esperaban impacientes el resultado. 
Al día siguiente, la reina preguntó a la joven: 
– ¿Qué tal? ¿Cómo dormiste esta noche? 
Y la joven contestó: 
– Uff… ¡fatal! Algo se me clavaba en la espalda y tengo un dolor horrible. 
– Pero… – dijo extrañado el rey- Si nuestras camas son muy cómodas. Ningún invitado se quejó nunca… 
– Bueno, en este caso yo sí sé lo que pasó- dijo la reina. Y guiñó a su esposo un ojo para que intuyera el plan que había tramado la 
noche anterior. 
De esta forma, decidieron invitar a la joven princesa a quedarse más tiempo, y su hijo, el príncipe, comenzó a enamorarse de ella. 
Al cabo de unos días, anunciaron la esperada boda real, y el guisante, por supuesto, pasó a formar parte de la diadema de la princesa 
en la boda. 

“Si queremos un mundo de paz y de justicia hay que poner decididamente la inteligencia al 
servicio del amor (Antoine de Saint-Exupéry).”   
 

 
 

 Mucho entusiasmo 

 
 Los participantes se ponen de pie o se sientan en un 

círculo, tomados de las manos y se concentran en 
silencio. 

 El jefe de grupo envía “energía” en ambas 
direcciones alrededor del grupo. 

 Los participantes pasan esta energía a través del 
círculo, como si fuera corriente eléctrica, apretando 
la mano de la persona junto a ellos “energizando” al 
grupo. 

 Usarán emociones como la ALEGRÍA, ENOJO, 
RISA, SORPRESA, VALOR y otros.
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